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Presentado en el Café Literario del Parque Bustamante, Providencia, 
por los profesores Etchepare de Concepción y San Francisco de la 
Pontificia Universidad Católica, este libro es una obra de largo aliento 
emprendida hace más de dos décadas por el autor. Con precisión 
germánica, que le hace honor a sus ancestros, y en el preciso momento 
en que se han publicado varias memorias acerca del periodo, Scott trabaja 
sistemáticamente las propuestas de una generación de oficiales en el 
Ejército como instrumento transformador y “el “gatillo” del gobierno de 
Ibáñez. Por ello, este libro es más que una semblanza de las relaciones de 
militares con el gobierno, los sindicatos y los partidos políticos, cosa que 
hace además en forma enciclopédica y sistemática, puesto que muestra 
la evolución de esa generación de oficiales jóvenes en un periodo más 
extenso.
El periodo comprendido entre los años 1924 y 1931 resulta un 
punto de inflexión en la historia de Chile, que desarma el modelo de 
“parlamentarismo a la chilena” como le caracteriza Jaime Etchepare, y 
desfonda el régimen constitucional oligárquico-parlamentario post-
1891. Un sistema que ya había evidenciado signos de crisis terminal con 
el ascenso y gobierno de Arturo Alessandri (1920-1924), quien apela 
directamente a la clase media y a las masas.
Pero lo que diferencia a Ibáñez y a Alessandri, en esa solución de 
continuidad de las aspiraciones de los grupos medios, es que los militares 
cesan la intermediación del sistema que hacían los partidos políticos 
tradicionales y la reemplazan por una captación de los intereses de los 
grupos medios. Esta tesis la observó desde otra metodología, la sociológica 
histórica, otro periodo y otro sujeto histórico, Jaime García Covarrubias 
en su texto El Partido Radical y su relación de intereses. El autor se alinea con 
el método histórico para observar otro grupo y otra élite: la militar, que 
se manifiesta contra los altos mandos del Ejército y la Marina desde que 
los Jóvenes Tenientes expresan un ideario político en su toma del poder en 
Septiembre de 1924, y del cual resulta sucesor y ejecutor Carlos Ibáñez 
-integrante de este grupo- y su gobierno (1927-1931).
Respecto a su estructura, la obra consta de tres capítulos. El primer 
capítulo trata acerca del Ejército, institución donde se incuban los afectos 
y percepciones políticas que harán eclosión en Septiembre de 1924. 
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Destaca aquí su inconformismo frente a la “decadencia nacional”, el 
vuelo aletargado de un cóndor que ya no era el de la Guerra del Pacífico. 
En este síndrome de cambios, Scott evidencia cómo el proceso de 
modernización del Ejército -signado como “prusianización”- genera un 
progresivo “divorcio espiritual” entre las nuevas hornadas de oficiales más 
técnicos y profesionales formados en la nueva escuela y sus superiores de 
la escuela antigua o tradicional, lo que producirá graves pugnas internas 
y serios quebrantamientos de la jerarquía y la disciplina a partir del 
golpe de 1924. También, se exponen otros problemas que aquejaron a 
los institutos armados: su organización y las reformas pertinentes, las 
(problemáticas) leyes de ascensos y retiros, las bajas remuneraciones, la 
interferencia política civil, etc.
Scott dedica importantes y abundantes reflexiones a los beneficios 
así como a las desventajas y problemas que producirá el proceso de 
prusianización y, como ya adelantamos, se expondrán las ideas políticas, 
sociales y económicas de los militares dentro del contexto nacional e 
internacional (las influencias).
El grupo “revolucionario”, con Ibáñez a la cabeza, logra imponerse al 
interior del Ejército derivando, tras múltiples vicisitudes, en un proceso 
caudillista. Ibáñez, otrora un joven y promisorio oficial, pero con hoja 
destacada en Centroamérica, no en Chile, aparece sorpresivamente 
como el improbable caudillo de estas aspiraciones. Es como dice Scott 
“el hombre del momento”, que va ganando poder político, apelando 
también al poder militar, y que termina por encabezar una dictadura de 
tipo veladamente legal, con respaldo transversal en todos los sectores, lo 
que fundamenta el autor a través de la observación de sus relaciones con 
los partidos políticos.
El segundo capítulo trata acerca del gobierno de Ibáñez propiamente 
tal. Sus ideas políticas y su aplicación práctica en materias económicas, 
sociales, administrativas, educacionales y culturales, su relación con los 
gremios y sindicatos, y con los partidos políticos. Ibáñez, ejerciendo ya 
un férreo control sobre las Fuerzas Armadas, efectivamente reintroduce 
el régimen presidencialista en Chile, al amparo de la nueva Constitución 
de 1925 (Emiliano Figueroa, en su interregno de 1925-1927, a pesar de 
haber sido el primer Presidente en ser electo bajo la nueva constitución, 
ejerció de hecho como un gobernante del “período parlamentario”, a la 
sombra del Coronel Ibáñez), y que procura llevar adelante un gobierno 
autoritario, de orden, de corte nacional y nacionalista, y reformista en 
materias sociales, judiciales, económicas, educacionales, del aparato público, 
etc. Sus políticas son, en gran medida, congruentes con los objetivos 
originales del movimiento militar de 1924, excepto en lo que respecta 
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al tiempo de duración de la intervención militar en la política nacional. 
Aquí quizás está la gran diferencia, al capturar Ibáñez la Revolución de 
los Tenientes para un proyecto personalista que estará proyectando su 
sombra hasta 1952, y que después de su segundo periodo de gobierno, 
esta vez electo competitivamente, entra en su definitivo ocaso, como 
canto de cisne de una vida apasionada.
Al término, en el tercer capítulo, se describen las opiniones y las 
actitudes de los elementos políticos civiles -quienes hasta entonces habían 
ejercido tradicionalmente el poder en Chile- y de su manifestación 
a través de los partidos políticos, con respecto al movimiento militar 
septembrino, y de cómo se fueron modificando éstos a lo largo del 
período en cuestión. Veremos que en todos los partidos y sectores de 
opinión pública, por variados motivos, se fueron gestando importantes 
núcleos favorables al régimen ibañista. Se tratará tanto acerca de los 
partidos políticos tradicionales, como de las nuevas corrientes de tipo 
“popular” y de las agrupaciones netamente ibañistas que se crearon 
(USRACH, CRAC). Esta amplia base de apoyo que tuvo Ibáñez, es 
indicativa de que Chile efectivamente había pasado por un período 
de crisis, y de que el régimen ibañista representaba en gran medida los 
anhelos nacionales de superación de ésta y de cambio y progreso a base 
de un reformismo moderado y que reencausara el derrotero histórico 
que venía siguiendo el país, terminando con el inmovilismo, la anarquía 
(relativa) y la conflictividad social. 
De no mediar la crisis económica mundial de 1929-1932, que afectó 
a Chile con particular severidad y puso abrupto fin al gobierno de 
Ibáñez, con toda probabilidad el régimen ibañista habría subsistido varios 
años más, dejando un legado material e institucional del que alcanzó a 
realizar: asentamiento del régimen de corte presidencialista, un creciente 
poder del Estado en materias económicas (que se haría progresivo hasta 
culminar en 1973), la modernización y organización del Estado, y una 
eventual democratización del régimen político nacional. 
En este punto terminal, es indudable que el relato de Scott llega 
a la cuenta que esas transformaciones no difieren en lo sustancial del 
programa de su archirrival, Alessandri, pues representan una suerte de 
continuidad con el modelo de la Carta de 1925, como creación de los 
grupos medios, marcado por la burocracia y el estatismo y, al fin y al cabo, 
una criatura de las esperanzas de los Jóvenes Tenientes de 1924.
En fin, tenemos una obra que es esencial por su manejo sistemático, 
por la continua compulsación de las fuentes (donde sólo habría bastado 
una hay varias referencias en el mismo sentido), y por la mirada de una 
obra en su conjunto en relación a una generación y un liderazgo militar. 
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Una obra en la cual se pueden percibir las peculiaridades de la relación 
civil -militar, y las menos reconocidas entre su élite militar y las capas 
medias y reformistas de los años ‘20 y ‘30.
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